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			Para ti, que aun en los momentos más oscuros


			de este año has encontrado motivos para sonreír.


			Y para ti, que aunque no lo has hecho, sigues teniendo esperanza.


		


	

		

			Nota de autora


			Querido lector, antes de sumergirte en estas páginas, déjame advertirte de que el libro que tienes en tus manos cierra la serie «Cinco chicos con suerte» y, aunque se trata de historias independientes y autoconclusivas, esta novela se desarrolla de manera paralela a las otras cuatro. Por tanto, si no quieres leer spoilers y buscas disfrutar de ellas en su totalidad, mi consejo es que comiences por las anteriores.


			Por otro lado, también has de saber que Terapia para un CEO es especial en muchos sentidos, y como tal, así deseo que la disfrutes. Es posible que en ella encuentres cosas que no te esperabas, o que descubras sorpresas con las que no contabas. Incluso, si has llegado aquí desde cualquiera de las otras historias de la serie, cabe la posibilidad de que tus expectativas te acompañen en cada página y no sean lo que esperabas. O se vean superadas. ¿Quién lo sabe? Desde luego, lo que sí encontrarás es un personaje que se ha forjado a lo largo de un año de ilusiones y sueños truncados, rescatados del pozo del pesimismo a fuerza de esperanza, ánimos y apoyo incondicional. Esta es la historia de una mujer que se empeñó en mantenerse en pie cuando todo estaba en su contra.


			Y, sin más, te invito a descubrir cómo ocurrió todo. Nos vemos al final.


		


	

		

			Prólogo


			—Ven, dame tu mano y permíteme ser tu faro en esta noche. No es bueno enfrentarse solo a la oscuridad, porque es un demonio que lo corrompe todo y lo destroza. Mientras haya luz en el camino, habrá un lugar al que regresar, así que, por un tiempo, deja que me convierta en tu punto de llegada. Después, cuando todo haya pasado, me iré si lo deseas. Prometo no insistir. Pero, por favor, no intentes superar esto solo. Porque tú, tal como yo, sabes que así es imposible.


			—No puedo.


			—Claro que puedes. Solo tienes que reconocer que tus planes, igual que los míos, no eran los que el destino quería para nosotros.


			Lo pensó un momento más. Pero se sintió tan dolido que no tuvo valor para alcanzar la mano que le tendía y levantarse con ella.


			—Lo siento…


			Se incorporó muy despacio, sin romper el contacto visual con él. Y eso terminó de matarlo… Era ese brillo en sus ojos lo que siempre lo había hecho estremecer. Ese brillo que aquel día, por primera vez, no logró encontrar.


			Debería reunir el valor para levantarse e impedir que se fuera, pero no había vuelta atrás. Había llegado a la puerta y se había ido.


			Él debía hacerlo también.


		


	

		

			Capítulo 1


			Así comenzó todo


			—¡No hay huevos!


			—¿Qué?


			—¡Que no hay huevos!


			—May, cariño, por mucho que te hayas desmelenado, ese lenguaje tan vulgar no te hace ningún bien.


			—Que no, Sandra, que no hay huevos. Que te tocaba a ti ir a la compra y ahora resulta que no hay huevos.


			—¡Ay, qué bien!


			—¿Que no haya huevos?


			—No, mujer. Qué bien que sigas hablando como siempre.


			—¡Sandra!


			La he llevado al límite, lo sé. Cojo mi abrigo y mi bolso de patchwork y salgo a la calle. La verdad, no sé qué más da que no haya huevos hoy, si esta noche no cenamos en casa. Esta noche es la fiesta de preboda de Laura y Álex, y hemos quedado en un local que han alquilado para tomar unas cañas y picar algo. Y mañana vamos de bodorrio. Así que lo único de lo que tenemos que preocuparnos es del desayuno. Bueno, y de la cena, pero ¿quién cena después de ponerse hasta arriba en un acontecimiento de estos?


			Este supermercado está a rebosar de gente, mira que me molesta encerrarme con tantas personas en un lugar tan pequeño. No, los aquelarres que organizo con las chicas no cuentan, porque ahí yo elijo quién va y quién no. Pero ¿esto? Esto es horrible. ¿Cómo pretende Amaya que no olvide algo cuando voy a comprar?


			Demasiada energía sin control circulando a mi alrededor. Antes no me costaba tanto, pero últimamente me desestabilizo cada vez más. Lo mejor: conozco el motivo. Lo peor: no soy capaz de encontrar una solución.


			Pago las dos docenas de huevos que he comprado —sí, dos, para que no se queje—, salgo del supermercado y vuelvo a casa a toda prisa, como si estuviera huyendo de un agujero negro en mi cosmos particular.


			Hoy, sí o sí, disfrutaré de un largo y relajante baño de burbujas. Lo necesito para no sucumbir esta noche cuando volvamos a vernos después de dos largos meses.


			***


			Sandra


			—¡Hola, bellezas! ¿Cómo se presenta la noche?


			Lau sale a mi encuentro en cuanto ve que me acerco. Está radiante. Se nota que mañana será su día. Me alegro mucho por ella.


			—Hola, Sandra. De momento, pinta bien. Ha venido un montón de gente a la preboda.


			Reparto besos a todos los que conozco y a los que me presentan. Dar besos es bueno, es bonito, hasta terapéutico. No entiendo a esa gente que tiene tantos problemas con esto.


			—Uno, dos, tres, cuatro… Me falta uno. ¿Dónde está el quinto mosquetero?


			—Error: te sobran dos. Los mosqueteros eran tres.


			Vale. Justo detrás de mí. Ese tono de fastidio es inconfundible. E implacable. Siempre implacable conmigo.


			—No, corazón. Tres eran los famosos, pero los Mousquetaires de la garde fueron muchos. Así que, si yo hoy quiero buscar cinco, perdona si te ofendo.


			—Lo harías si tuvieras ese poder.


			—Tienes razón, y tengo muchos, sin embargo ofender no se encuentra entre ellos. Yo soy más de amar. El amor es mucho más bonito, el amor es lo que mueve el mundo, así que, brindemos por el amor. Y dame un par de besos, anda, que no nos hemos saludado como es debido.


			Por fortuna, todos me siguen y levantan sus copas justo cuando me doy cuenta de que tengo las manos vacías. Suerte que Raúl es un sol y está pendiente de todo, incluso si no lo parece, y al segundo me tiende una copa de vino blanco.


			—Venga, Marc, brinda conmigo aunque solo sea por esta vez. ¡Por el amor!


			No le hace gracia, lo sé. Pero incluso él es incapaz de hacerme este feo delante de los demás. Así que, tras alzar su copa como el resto, apenas la aproxima a sus labios y después la deja sobre una mesa cercana, como si nada desagradable acabara de ocurrir.


			Así es Marc Santamaría: un hombre imperturbable, inmutable, incrédulo, escéptico, serio, inaccesible… Algunos dirían que incluso es frío y calculador.


			Un hombre que representa todo lo opuesto a lo que yo siempre he soñado, deseado, imaginado y esperado.


			Un hombre que me supone un problema de los gordos. Un problema que me lleva persiguiendo desde hace un año, cuando lo conocí en casa de Álex y Laura, en una cena de Navidad. En cuanto lo vi intuí en él una energía misteriosa, como un aura de férreo control que gritaba a los cuatro vientos que la liberaran de él mismo.


			Un hombre necesitado, justo por eso, de entrar en mi red.


			Y un hombre que desde el primer día me ha hecho temblar como un trozo de gelatina.


			Marc me desestabiliza. Y yo no estoy para que nadie me haga eso. Necesito centrarme, recuperar la parte de mí que ve el lado positivo de la vida en cada pequeña acción. Y este instante me brinda la oportunidad de empezar ahora mismo porque parece que el momento de tensión ha pasado, así que voy a aprovecharlo.


			—¿Me harías un favor? Ya sabes, yo soy la supersticiosa, la rara, así que no me digas que no o descubriré señales negativas allá donde mire.


			—Sabes que no creo en la mala suerte, ni en la buena, así que me da lo mismo lo que veas.


			—Puede ser, pero no querrás que Laura y Álex se pasen toda su boda creyendo que algo puede salir mal.


			Ahora mismo le encantaría estrangularme. Está pensando mil formas diferentes de librarse de mí sin que se note, aunque no pienso aflojar. Le aguanto la mirada un segundo, dos segundos, tres…


			—Está bien, pero nada que tenga que ver con esa obsesión tuya de que todo el mundo se bese o se abrace.


			Sonrío. Sé que esta vez he ganado.


			—Tranquilo, no habrá roce de ningún tipo.


			—Pide, entonces.


			Me acerco un poco más a él. Me saca varios centímetros, pero desde mis tacones no estoy tan lejos de su oído. He prometido no tocarlo y yo siempre cumplo mi palabra, por eso susurro cerca de él, para que nadie más lo oiga:


			—Solo mírame a los ojos la próxima vez que brindemos.


			***


			Apoyado en una de las columnas que decoraban el local, vigilando la puerta e intentando, como siempre, pasar desapercibido, Marc la había visto llegar. Después, había echado un vistazo a su reloj y comprobado con fastidio que aparecía con retraso. Con demasiado retraso, de hecho. No pudo disimular una mueca de disgusto, que no había hecho sino aumentar al ser testigo del derroche de alegría que ella se empeñaba en mostrar.


			Incluso desde su posición, y por encima del tenue sonido de la música ambiental y del bullicio que los invitados originaban, le llegó el sonido de su voz. Y con él, esa sensación que, como solía decir su madre, era capaz de ponerle a uno del revés.


			A lo largo de su vida había tenido que lidiar con personas desagradables, ambiciosas en extremo, interesadas, incluso vagas, incompetentes y hasta inútiles, pero ninguna consiguió provocar en él esa sensación tan… incómoda.


			Segundos después, había tomado aire con decisión y avanzado hasta ella. Cuanto antes saludara, antes pasaría el mal trago de tener que hablarle. Por Álex y Laura. Solo por ellos.


			***


			Marc


			Y llegó la que faltaba.


			Era mucho pedir no verla hoy. Siendo amiga de Laura lo normal es que venga, pero debía haber aparecido hace casi una hora y, sin embargo, se presenta tarde y tan sonriente como siempre. Impuntual. No puedo con la gente impuntual. Ni con la que adora ser el centro de atención, y ella, desde que ha entrado en el local, se ha encargado de que todo el mundo sepa que ha llegado. ¿Qué le pasa a esta mujer? Actúa como si no tuviera problemas de ningún tipo, como si su mundo fuera de color de rosa. ¿Quién tiene una vida así? Nadie está libre de preocupaciones, por pequeñas que estas sean.


			Sería bueno no tener que hablar con ella, aunque claro, eso es imposible. No es que me guste ser borde con la gente, pero Sandra me saca de mis casillas. ¿Mosqueteros? ¿De verdad?


			Brindar con ella no es lo que más me apetece en este momento, y menos después de los dos besos que me ha dado con tanta energía. Al fin y al cabo, tampoco nos hemos visto tantas veces como para que actúe como si me conociera desde siempre. Nosotros no somos amigos, solo tenemos en común a Álex y a Laura, y eso no la convierte en una componente más de mi círculo de amistades.


			¿Es que no respeta nada? Pedir un favor utilizando el chantaje emocional como método de presión es lo más rastrero que he visto en mi vida. Ni siquiera en las negociaciones más duras he recurrido a esto. Pero sé que no tengo alternativa. Debo aceptar.


			—Pide, entonces.


			No me da tiempo a reaccionar. De pronto la tengo casi encima, estirando el cuello para alcanzar mi oreja y susurrando en ella.


			—Solo mírame a los ojos la próxima vez que brindemos.


			Suerte que no estaba bebiendo, de lo contrario habría tenido que hacer algo tan poco elegante como escupir. Eso o correr el riesgo de atragantarme. ¡Cómo se le ocurre! ¿Que la mire a los ojos?


			Tengo que calmarme antes de contestar. Y quizá vaya siendo hora de pedir un par de días libres. Necesito descansar para poner en orden mi cabeza, porque no es normal que Sandra me lleve hasta el límite y me deje a punto de perder los nervios. El mes de diciembre siempre es el peor en el trabajo y puede que el estrés empiece a pasarme factura. Lo mejor es que no conteste.


			Me desentiendo de la copa que he dejado en la mesa, ya no me interesa, ahora solo debo preocuparme de mantener la calma y la serenidad. Voy al baño, a intentar recomponerme delante del espejo.


			—¿Estás bien?


			—¿Cómo?


			—Te pregunto que si te encuentras bien. Es cierto que nunca has sido la alegría de la huerta, pero desde que has llegado estás más aislado que de costumbre. ¿Hay algo que quieras contarme?


			Álex me ha seguido. Y eso no es bueno. Si hay alguno de los chicos con el que jamás he conseguido enfadarme es él. Ni siquiera cuando se le ocurrió la estúpida idea de hacerse un test de saliva para confirmar que sus antepasados de hace no sé cuántos años eran indios.


			—Todo en orden. Deberías estar con Laura y no conmigo. Es vuestra fiesta.


			—Con ella pasaré el resto de mi vida; contigo, solo las pocas veces que te dejas ver.


			—Oye, me encanta que seas tan feliz, pero sabes que ese tono romanticón no va con mi estilo.


			Es inútil que se lo diga, Álex es así de… ¿tierno? Nunca ha tenido problemas para expresar sus sentimientos en voz alta. Pero esto no es lo que necesito ahora mismo.


			—Sí, lo sabemos todos. Eres un tipo duro con las ideas claras y el corazón de acero, que come niños para desayunar y abuelitas para cenar.


			—¡Ese soy yo! Y ahora mismo no tendría ningún reparo en probar un indio crudo, Álex, así que, hazme un favor y sal ahí a disfrutar de tu noche.


			—Marc, si quieres que me vaya tendrás que asegurarme que estás bien.


			—Tranquilo, estoy…


			—Antes de mentirme, recuerda que creo firmemente en tu palabra y que me tragaré cualquier cosa que me digas.


			¿Qué le pasa hoy a todo el mundo con el chantaje emocional?


			—… alterado. Estoy cansado, y quizá algo estresado.


			—Eso es habitual en ti. Dime algo que no sepa.


			—¡De acuerdo! ¡Sandra me saca de quicio! No puedo estar con ella en la misma habitación sin que me crispe los nervios.


			Ya está, ya lo he dicho. Que haga lo que quiera con esta información.


			—Vaya… Sé que es un poco intensa y demasiado activa para ti, quizás. Pero Marc, es una buena persona. Deberías darle una oportunidad, y esta noche…


			No le dejo continuar. Me niego a lo que sé que va a proponerme.


			—No vayas por ahí. No. De ningún modo.


			—… esta noche es lo único que te pido. Le das un poco de conversación, tratas de ser simpático, y en un par de horas todo el mundo a casa.


			—Sabes que llevo muy mal repetir las cosas. No voy a cambiar de idea.


			—¡Vale! Entonces acepto que la ignores hoy, pero a cambio deberás socializar mañana con ella.


			—¿A cambio? ¿A cambio de qué?


			—A cambio de que no me cabree tu actitud. Mira, en todas y cada una de las ocasiones en las que hemos quedado, todos hemos puesto un poquito de nuestra parte para que la salida acabara bien. Todos menos tú. No te estoy pidiendo que os hagáis inseparables, pero es la amiga de Laura. Y tú eres mi amigo. Estáis condenados a veros alguna vez. ¿Te has planteado que, a lo mejor, ella tampoco te soporta y hace el esfuerzo de mirarte por Laura?


			Hago memoria y creo que es la primera vez en mi vida que veo a Álex enfadado.


			—De acuerdo. Aunque quiero añadir una condición.


			—Esto no es un puñetero contrato empresarial, Marc.


			—Te equivocas: es una negociación en toda regla.


			—Vale, hablemos tu idioma si esa es la única manera de hacerte entrar en razón.


			—Hoy, y ningún día más, intento sobrevivir al sinsentido de su conversación. A cambio te olvidas de mí toda la noche y disfrutas de la fiesta.


			—¡Hecho!


			Le tiendo la mano para cerrar el trato, pero en lugar de corresponder a mi gesto, sonríe y desaparece de mi vista. Supongo que no querrá perder más el tiempo.


			Está bien. Me refresco como puedo en el lavabo y cojo aire antes de salir.


			Esta noche me pasará factura. Lo sé.


			***


			Sandra


			Bueno, nuestro primer encuentro hoy no ha ido tan mal. Sigue desprendiendo esa energía hacia mí que soy incapaz de ignorar. Debería aceptarlo y actuar en consecuencia, porque nunca he impuesto a nadie mi presencia, pero con Marc me resulta imposible. Una y otra vez me siento tentada a estar cerca de él aunque me rechace. Y eso es precisamente lo que consume mi parte etérica. Luchar contra lo que sentimos es la manera más rápida de acabar chiflados.


			Ahí viene otra vez, estoy segura. Y no es porque Álex acabe de volver, es que siento su presencia a mi alrededor, activando todos mis sentidos. Mi yo más profundo me avisa de su llegada. Y… ¡bingo! Que se coloque justo a mi lado, en lugar de hacerlo en el otro extremo, no es lógico, pero… El cosmos sabe lo que hace, así que voy a escuchar a mi voz interior y a hacer lo que desea mi cuerpo: hablar con él.


			—Pedid lo que queráis, chicos, nosotros ya estamos servidos.


			Álex, abrazado a Laura, levanta el botellín de cerveza para acompañar sus palabras ante la llegada de Amaya y Lucas… ¿juntos? ¡Anda! Esto se pone interesante. Cómo me gusta cuando la gente está enamorada. ¡Qué bien!, pronto habrá una pareja más en el grupo, estoy convencida.[1]


			—Amaya, ¿quieres algo? Voy a la barra.


			―Un vino blanco, por favor, Lucas.


			―Sí, cielo, y que esté fresquito, que me parece que la temperatura está a punto de aumentar… ―Oigo una risa a mi lado y veo que Raúl me mira dando a entender que sabe de qué hablo. Acepto la silla que me ofrece―. Gracias, guapo. Qué animado está el ambiente, ¿no?


			―Sí. Confieso que no había estado nunca en una preboda y no sabía muy bien qué esperar…


			―Bah, no es nada del otro mundo. Solo pretendíamos juntar a todos nuestros amigos para poder pasar un rato tranquilo, que mañana Laura y yo no sabemos cuánto tiempo tendremos para disfrutar de vosotros.


			―¡Ay, chicos! ¡Cuánto ha costado llegar hasta aquí! Desde el principio yo aposté por los dos. Sois almas gemelas destinadas a encontraros en este mundo.


			―¿Ves, Lau? No era yo el único que sabía que teníamos que estar juntos…


			Lucas acaba de volver de la barra y le tiende una copa a Amaya.


			―¿Qué me he perdido?


			Observo bien sus miradas. ¡Sí! No estoy equivocada. Nunca lo estoy en este sentido, también es cierto. Pero es que lo de estos dos se veía venir.


			―Hablábamos del destino, del camino que cada uno ha de seguir en esta vida, del amor… Love is in the air, nananananananá…


			―Tan in the air, Daren, que vas a tener que hacer algo para que ese par de gemelas no se te lancen al cuello cuando menos te lo esperes.


			¡Vaya! Mudito ha vuelto a la vida. Ya pensaba que se había olvidado la lengua en el baño.


			―Son mis primas. Es muy probable que estén apostando cuál de las dos conseguirá llamar tu atención. Son muy competitivas. ¿Quieres que vaya a hablar con ellas?


			―No pasa nada, Laura. No me molesta que me miren. De hecho, ¿te importa si me acerco a ellas?


			―Adelante, son mayorcitas para saber lo que quieren.


			Raúl deja su copa en la mesa y se une a él.


			―Eh, Daren, ¿y si voy contigo?


			Bien, pues parece que dos de los mosqueteros acaban de decidir cómo terminar la noche, y en un momento todo el mundo ha desaparecido y nos han dejado a solas.


			«Respira, Sandra, tranquila». Tomo aire lentamente y lo imagino recorriendo mi cuerpo, pasando por cada uno de mis chakras, hasta que consigo calmarme. «Recuerda que no puedes desequilibrarte. Marc es como un puercoespín, listo para lanzarte sus púas si se siente amenazado».


			―Bueno, bueno… Cuéntame, hombre de hojalata, ¿cómo te va la vida?


			―¿Hombre de hojalata?


			―¿Ya has conseguido un corazón?


			***


			Marc


			Tengo que hacer un esfuerzo inmenso para no levantarme y dejar a esta mujer aquí plantada. Una cosa es socializar con ella, y otra muy distinta, aguantar sus pullas.


			—¿Y tú siempre eres así o solo cuando tienes público?


			—¿Así cómo? ¿Alegre, divertida, sociable?


			—No, más bien estrambótica, irritante y friki.


			Me he pasado, lo sé. Si me quedaba alguna duda, la cara de Sandra termina de despejarla. A ver cómo salgo de esta… Pero es que acaba con mi paciencia. Da igual lo mucho que lo intente, ella tiene un don especial para anular cualquier pensamiento racional que yo pueda tener.


			En cualquier caso, mi intención nunca ha sido hacerle daño, así que tomo aire antes de pronunciar mi siguiente frase, porque es probable que a veces me comporte como un auténtico capullo, pero sé reconocer cuándo he cruzado el límite.


			—Disculpa, no quería ofenderte.


			—Lo harías si tuvieras ese poder.


			Durante un segundo acaba de dejarme sin palabras, aunque lo duro no es eso, no. Lo impresionante es que en este lapso tan mínimo acaba de provocarme una sonrisa. ¿Sandra? ¿Una sonrisa? La miro a los ojos dispuesto a cederle el punto en esta batalla por contestar con lo que le he soltado yo hace un rato, pero no llego a emitir ni un sonido porque ser testigo del dolor que le he provocado, a pesar de su respuesta, hace que me sienta mal.


			—Oye…


			—No. Lo tengo merecido. He empezado yo al acusarte de no tener corazón.


			De nuevo no sé qué decir. Van dos veces y ahora ya no tiene gracia. Esta situación entre nosotros es nueva y me hace sentir incómodo. Siempre he preferido que el silencio campe a sus anchas si la alternativa es hacer un comentario vacío, superfluo o sin sentido, por tanto, mantengo mi boca cerrada y recuerdo las palabras de Álex: «en dos horas, todos a casa».


			Ya queda menos.


			***


			Sandra


			—Estrellas.


			—¿Cómo dices?


			—Que solo las estrellas pueden solucionar esto.


			La cara de Marc es digna de ver. Seguro que ahora mismo está pensando que se me ha pelado algún cable en el cerebro y está haciendo contacto. Pero yo sé lo que digo. Y lo que pretendo. Así que, agarro su mano y tiro de él hasta que consigo que se levante, mientras que con la otra busco mi abrigo y mi bolso.


			—¿Qué haces?


			—Intentar que me sigas para poder demostrarte que tengo razón.


			—¿Que te siga? ¿A dónde?


			—Ay, cariño, no has llegado a CEO[2] por tu habilidad para deducir cosas, ¿verdad? Seguro que tienes a alguien que lo hace por ti. Venga, vamos, no perdamos tiempo.


			Vuelvo a intentarlo, pero por mucha fuerza que hago no consigo que se mueva ni un pelín. Además, me ha soltado. Mala señal.


			—No pienso ir contigo a ningún sitio si no me dices primero por qué, para qué y a dónde.


			—Está bien, aunque hubiera sido mucho más divertido si te hubieras dejado llevar. A ver: porque necesito que entiendas algo, para que puedas comprenderme un poco más y al parque que hay aquí al lado. ¿Mejor?


			De verdad, este chico es más difícil de lo que yo creía. Lo que me va a costar que entre en razón y asuma su destino. Claro, que para ello sería conveniente que se lo contara primero. Y lo haré, palabra, pero no ahora.


			Como veo que no he conseguido que acepte mi explicación sin más, pruebo con otra cosa: le tiendo la mano con la palma hacia arriba y trato de mostrarle que no tiene nada de qué preocuparse.


			—Venga, no va a pasar nada, Marc. Solo pretendo contarte algo de mí. No puede ser que te asuste tanto.


			—Mira, no creo que sea correcto abandonar la fiesta.


			—Volveremos antes de que se den cuenta. —Pausa dramática, esto siempre funciona—. Por favor.


			Lo he visto. He visto el momento justo en el que he conseguido hacer saltar una esquinita de esa coraza que se empeña en llevar puesta de noche y de día. Algo es algo. Noto el calor de su mano en la mía. Esta ocasión no puedo desaprovecharla, a pesar de que la descarga de energía que acabo de recibir ha ido directa a mi corazón y amenaza con hacer que salten todos los plomos de mi cuerpo.


			«No pienses, Sandra, no pienses. No hay momento más oportuno que este para olvidarse de la cabeza y seguir tu intuición».


			Y eso hago. Salgo con Marc de la mano al frío de esta noche de diciembre. A pesar de mis tacones, algo que tan solo utilizo en ocasiones muy especiales, avanzo a un ritmo nada desdeñable y no me detengo hasta llegar al parque. Ni una palabra en todo el trayecto. Apuesto a que sus neuronas van a comenzar a explotar en un segundo ante lo anómalo de la situación que están viviendo.


			He encontrado el lugar ideal, así que, aun a riesgo de que una parte de mí se vaya con él, suelto su mano y me pongo en posición.


			—Pero ¿se puede saber qué narices estás haciendo? ¿Tú te estás viendo?


			—Deja de protestar y siéntate a mi lado.


			—¿En el suelo? ¡¿En el suelo?!


			—A menos que tengas algo que ver con Doraemon y traigas un par de sillas en los bolsillos de tu chaqueta, sí, en el suelo.


			Va a empezar a bufar de un momento a otro. Igual me he precipitado y he presionado demasiado.


			—Venga, hemos llegado hasta aquí. No me digas que no te mata la curiosidad. Cinco minutos y nos vamos.


			—Lo que me va a matar es sentarme aquí con el frío que hace.


			No le contesto. Echo mis brazos hacia atrás y me apoyo sobre las manos, después levanto la cabeza e inspiro con calma.


			—Definitivamente voy a pedir esos días de vacaciones, porque de verdad estoy fatal si he aceptado hacer esto.


			—Calla ya y mira las estrellas, Marc. ¿Las ves? Tan brillantes, tan vivas… Yo vengo de allí, y tú, y todos.


			—Otro error: yo vengo de un barrio de Madrid.


			Lo ignoro, es lo mejor. Vamos allá.


			—No recuerdo cuándo empezó…


			***


			Nunca una conversación había dejado ese poso en Marc. Quizá se debiera a que huía de cada tema surrealista que surgía a su alrededor; quizá, al hecho de que esta se hubiera dado entre Sandra y él; quizá, a que hubo de salir corriendo cuando presintió que entre los dos el campo de batalla podría llegar a desaparecer y no lo hizo. Y es que, al final, no le gustó. No se sintió cómodo.


			Al principio solo fue consciente del frío, probablemente por ser la sensación más directa y real, una más de las que sí reconocía con facilidad: calor, hambre, sueño… Sin embargo, a medida que Sandra hablaba, su cuerpo olvidó percibir la temperatura y descubrió, como si fuera la primera vez que estaba en este mundo, que los árboles sabían bailar, que el silencio se dejaba oír, que la luna era capaz de iluminar, que las estrellas no dejaban de titilar.


			Marc descubrió que una voz podía embrujar.


			Y cuando por ese hechizo, mucho rato después, encontró anulada su capacidad de pensar y se dio cuenta de que solo se había permitido sentir, se levantó y desapareció. Huyó de ella, huyó de todo lo que representaba. Huyó de sí mismo, de quien había sido durante un breve espacio de tiempo. Huyó de aquel en el que podría haberse convertido y de quien él mismo se había prohibido ser.


		


	

		

			Capítulo 2


			Año uno. Diciembre


			Resultó un día perfecto. Al menos para Laura, Álex y todos los invitados a su boda. Para todos, excepto para Marc y Sandra. Porque esa mañana, ella tuvo que reconocer que el día anterior se precipitó con él. Solo pretendía que la entendiera, que comprendiera su forma de ser y de pensar. Estaba convencida de que cada uno es como es por sus propias circunstancias. Y ella tenía muy claras las suyas. Pero aquella explicación no funcionó con Marc la noche de antes.


			Ya estaba harta de sus desplantes, de sus frases categóricas y de sus miradas cargadas de superioridad. Llevaban un año así. No le hacía ninguna gracia tener que compartir su destino con él, así que, hasta ahí había llegado. Lo había intentado, no se podía decir que no. Ya solo le quedaba aceptar que cargaría en la siguiente vida con el fracaso de no haberse entendido en esa. Dejaba la deuda pendiente para más adelante.


			Una idea se cruzó rauda por su pensamiento. ¿Y si lo que debía solucionar con él era enseñarle a confiar?, ¿conseguir que se abriera al mundo? ¿Y si ella era la única que podía lograrlo y esa era su misión? Lo que Marc le hizo la noche anterior no tenía perdón, eso desde luego. Marcharse sin decir adiós, dejándola con una sensación de vacío tal que todos sus chakras se quedaron tiritando. Pero ¿y si ella debía aprender a ser paciente?


			Su cabeza estaba hecha un lío, por eso al día siguiente hablaría con Estrella. Solo ella podía ayudarla a descifrar el dilema que tenía con él, pues llevaba un tiempo sintiendo… cosas diametralmente opuestas a todo lo que implicaba su forma de ser y de pensar, y debía aclararlas.


			—Nam Myōhō Renge Kyō. Nam Myōhō Renge Kyō. —Recitar el Sutra del Loto siempre conseguía calmarla, equilibrar su energía y aportarle claridad de pensamiento. Y eso era lo que necesitaba en ese instante.


			Eso y encontrar a Marc para hablar con él, así que paseó la mirada entre la gente hasta que lo vio en la otra punta del jardín con las manos en los bolsillos de su abrigo de paño, justo al lado de Raúl, que ese día se había convertido en el fotógrafo oficial del evento. Había algo que no le pegaba en esa estampa: ¿iba Marc a hacerse una foto bajo el muérdago?


			Como idea, aquello le parecía todo un acierto: una boda en Navidad, por lo que no había nada más ideal que colocar muérdago por aquí y por allá para que los invitados se dejaran llevar por el espíritu del amor y se regalaran besos unos a otros. Pero ¿Marc?


			Como fuera, avanzó hacia él con paso decidido, y no porque lo tuviera claro. Más bien porque su vestido de flecos amarillo le pedía a gritos ser lucido. Y eso era lo que pensaba hacer: moverse, moverse, moverse.


			***


			―Por mí, como si el muérdago es la única planta que cubre la faz de la tierra. He dicho que no.


			Odiaba repetirse. Era una pérdida de tiempo y un gasto de saliva innecesario. Había cosas por las que no pasaba y una de ellas era esa estúpida tradición de besarse a diestro y siniestro con todo el que se colocara al lado debajo del muérdago. O, como mínimo, con ella.


			―Marc, se trata solo de un beso y una foto. Todos nos hemos hecho alguna.


			―Perdona que te corrija, pero te ha faltado añadir «con la chalada de Sandra».


			Raúl lo miró mal. Aunque no le importó, pues sabía que él le cogió cariño desde que la conocieron. Igualito que él, vaya. Esa mujer lo sacaba de sus casillas.


			―De verdad, nunca conseguiré entenderte. Por una vez en tu vida, amigo, deberías sentir el placer de desmelenarte. Te haría mucho bien.


			―Perder las formas no debería ser visto como una actitud positiva.


			—Como quieras, pero tendrás que explicarme por qué desapareciste anoche con ella.


			—No desaparecí. Me fui a la vista de todos.


			—¿Y?


			—Y solo confirmé lo que ya sabía: que necesita terapia.


			Como no entendía el motivo de seguir con una conversación que no llevaba a ningún sitio, se dio la vuelta dispuesto a marcharse de allí. No llegó muy lejos… para su desgracia.


			―Hola, hombre de hielo.


			Lo intentaba, de verdad que lo hacía con todas sus fueras, pero esa mujer podía con él.


			―Hola.


			―No voy a insistir en que te hagas una foto conmigo, ya que parece que ni aun hoy vas a dejar que tu verdadero yo fluya. Tampoco voy a hablar contigo, como tenía en mente hacer al venir hacia ti. Pero, al menos, haz el favor de ser un buen amigo y busca a Álex y a Laura para compartir un rato con ellos. Eso sí, antes escupe el estropajo que te has tragado y cambia esa cara. Es su día, Marc. No lo olvides.


			«¡No me lo puedo creer! Se marcha y… ¿me deja con la palabra en la boca? ¿A mí?». No iba a dejar que las cosas quedaran así. Ya iba siendo hora de que alguien le dijera cuatro cosas. Y sentía tener que ser él, porque su tiempo no estaba para perderlo con ella, pero no podía consentir que desapareciera así, sin más.


			En apenas unas zancadas se colocó detrás de ella, justo cuando Sandra había subido un par de peldaños de la escalinata que conducía al interior del restaurante, y a punto estaba de llamarla cuando se detuvo y pronunció su nombre. ¿Cómo había sabido que era él? Se dio la vuelta y lo enfrentó desde la altura que los separaba.


			—Cederás, te guste o no. Por tu bien y por el mío algún día lo harás.


			Giró sobre sus tacones y continuó subiendo, mientras Marc se quedó hipnotizado por el vaivén de los flecos del vestido sobre su cuerpo. Un vestido que le quedaba de infarto.


			Detuvo sus pensamientos en seco, podría decir que casi al borde del colapso. ¿Qué le importaba a él su ropa? Debía analizar eso paso a paso porque acababa de darse cuenta de que había llegado al límite con esa mujer. Cogió el móvil y escribió en la aplicación de notas: «Estudiar mi reacción con Sandra este 28 de diciembre».


		


	

		

			Capítulo 3


			«¡Buenos días, chicas! Hoy es domingo, día de suerte».


			Sabía lo que le iban a contestar en el grupo de WhatsApp, pero es que ya era una tradición. La mejor manera de empezar la jornada era visualizar las mil cosas maravillosas que cada día podía ofrecer. Y, la verdad, teniendo en cuenta la desilusión que se llevó el día anterior con Marc, esa mañana necesitaba creer que su día estaría plagado de golpes de suerte.


			Acababa de terminar la segunda serie de flexiones e iba a dejarlo ahí porque su energía estaba bajo mínimos. Ese día, más que nunca, necesitaba una infusión ayurvédica para empezar a tope. En un ratito llegaría Daren a buscarla para acompañar a Laura y Álex al aeropuerto. Se iban de viaje de novios, claro, y Sandra se sentía feliz de ver que esa pareja tan ideal había prosperado hasta ese punto.


			No era muy amiga de forzar las cosas, aunque en el caso de esos dos lo vio venir. En cuanto a Amaya y Lucas, tres cuartos de lo mismo, no hizo falta que la noche anterior confirmaran nada. Y eso que en la preboda les costaba hasta mirarse. Sin embargo, acabaron solucionando sus diferencias en una sola noche.


			A Daren y a Raúl no los conocía mucho aún, pero estaba convencida de que también tenían alguna cosita por ahí. No se trataba de que quisiera ir emparejando a todo el mundo, es que el amor le parecía esencial para vivir. Y Marc… Bueno, ese hombre era otra historia. Con él estaba abocada al fracaso, ya lo tenía claro. Y no le importaría si no fuera porque el fracaso de Marc era el suyo. Se resistía a dejarse llevar por ese descubrimiento, a aceptar que estaban unidos de un modo u otro. Porque no, porque su filosofía de vida tenía que ver con el amor libre, sin fronteras, sin limitaciones, sin ataduras. Porque, según ella, no pertenecemos a nadie, simplemente nos compartimos, compartimos nuestro paso por este mundo. Siempre había pensado así. Y Marc era cualquier cosa menos libre. Si se decidiera a dejarse llevar un poquito, incluso si solo fuera una mínima parte de él… Pero no. Todo lo tenía que catalogar, clasificar, analizar y evaluar. ¿Cómo iba a disfrutar así de nada? Y pensar que le tocaba compartir con él esa existencia… No sabía qué debía aprender de todo eso, aunque estaba claro que cuanto antes lo hiciera, antes saldaría su deuda.


			Se puso en marcha. Iba a hacer lo que tenía pendiente, porque llevaba días dándole vueltas a ese sentimiento extraño que la invadía y que no iba a dejar de importunarla hasta que lo escuchase en boca de otro, pues una cosa era creer que él fuese su destino, y otra que alguien lo confirmara. Había meditado, buscado la tranquilidad dentro y fuera de casa, puesto en práctica todas las técnicas de relajación que conocía, pero no había conseguido que ese desasosiego desapareciera.


			Y sabía que por eso su etérico estaba tan descompensado, porque se empeñaba en pasar por alto sus señales. ¡Si hasta había ignorado el significado de todos sus sueños!


			Ya solo le quedaba quemar un cartucho para confirmar si lo que sospechaba era cierto o no: pedir ayuda a la red.


			Agarró el móvil y marcó el único número de teléfono en el que encontraría el empuje que le faltaba.


			—Hola, Estrella.


			—Hola, Sandra. Llevo días pensando en ti.


			—Vamos allá, entonces.


			—¿Qué método prefieres, cielo?


			—Creo que las cartas.


			—Empecemos pues.


			Tras las preguntas de rigor, Estrella se tomó un tiempo para analizar lo que se le había mostrado.


			—Cuéntame, por favor. ¿Qué ves?


			—Bueno, las cartas me dicen que estás descompensada.


			—Las cartas no mienten, amiga.


			—Cierto. Existe en ti una incertidumbre grande, casi diría vital.


			—Así es, está consumiendo mucha energía en mí, porque la duda es grande.


			—Mira, veo que es algo relacionado con una fuerza de voluntades, es como una lucha de titanes. No sé…


			—Habla sin miedo, anda. He pensado en ti porque sé que tienes una sensibilidad especial, y nadie como tú para transmitirme lo que las cartas tengan que decir.


			—Está bien, cariño. Esta batalla no podrás ganarla si impones la razón al corazón. Has de escuchar la voz de tu diosa interior, ella sabe lo que necesita y lo que ha venido a buscar a esta vida. Recuerda que el cuerpo es solo su medio de transporte.


			—Lo sé…


			—Por tanto, permite que ella te guíe. No será fácil. Creo que te va a tocar dejar a un lado aquello en lo que siempre has creído, mantenerlo como una posibilidad más en este mundo que nos ha tocado vivir, y aceptar para ti otra opción. Reorganiza tus prioridades.


			—Ay, si lo sé, pero me cuesta.


			—Hermana, las dificultades son las que nos ayudan a crecer. Y a este mundo venimos a eso: a crecer, a aprender. Piensa que esa opción que tanto te cuesta no es mala si la aceptas por ti misma, no por imposición.


			Suspiró, trató de encontrar un hueco en su corazón para las palabras que acababa de escuchar.


			—Muchísimas gracias, cielo. Sabía que podía contar contigo.


			—Gracias a ti por tu inmensa confianza. Deseo que encuentres el camino. Que la luz te bañe.


			—Que la luz te bañe.


			Cortó la comunicación. Pocas dudas quedaban ya. La red nunca fallaba. Y Estrella, menos. Su corazón bebía los vientos por Marc y era inútil ignorar su voz, porque la mujer sabia que había en ella no la iba a dejar descansar hasta que aceptase esa realidad.


			***


			—Sí, claro. Tranquilo. Ya los llevo yo. Pero ¿estás seguro de que te encuentras bien?


			—Sí, no te preocupes. Es solo que ayer se me fue la mano brindando.


			No iba a contestar a eso. A Daren el día anterior se le fue la mano igual que a Raúl. Estaba bien divertirse, pero hasta el punto de perder el norte…


			—Marc, ¿sigues ahí?


			—Sí.


			—Ah, como te has quedado callado…


			—Es que no tengo nada que decir.


			—Ya. ¿Nada? ¿Nada de nada? ¿Ni siquiera un pequeño sermón?


			—No, Daren. Raúl y tú sois mayorcitos para saber lo que hacéis.


			—¿Y?


			—¿De verdad quieres oírlo? Sabes que no te va a gustar.


			—Adelante, por favor.


			—Vale. No tendría ningún problema en ver que os desmadráis si vuestra conducta no tuviera repercusión en los demás. Y, más concretamente, en mí.


			—¡Muy bien, campeón! ¡Ya lo has soltado! ¿Te sientes mejor?


			—Oye, no empieces. Que no lo hago por ti. Lo hago por Álex, que no se merece este plantón solo porque dos de sus amigos son unos adolescentes atrapados en cuerpos de hombres hechos y derechos.


			—Vaaale, acepto cada una de las cosas que me has dicho. Ahora, si está todo aclarado, te dejo, que me voy a dormir la resaca. Gracias, tío.


			—Gracias, no. Me debes una.


			—Que sean dos.


			—¿Por qué?


			—Tienes que pasar a recoger a Sandra. ¡Adiós!


			—¿Qué? ¡Daren! ¡¡Daren!!


			Había colgado. Estupendo. Le cargaba una responsabilidad que no le pertenecía y encima le tocaba hacer el viaje con ella. No le debía dos: le debía una muy muy gorda.


			***


			—¡Guau, chicos! Contaba con hacer el viaje hasta el aeropuerto al lado de un superhombre, pero la opción de cambiar a Daren por Marc tampoco me parece mal. Me va a venir de lujo para seguir ejerciendo de psicóloga, que desde que estoy en Madrid me he centrado más en el esoterismo que en mi carrera.


			—Sandra…


			La voz de Laura pedía calma, lo sabía, pero es que había sido toda una broma del destino encontrarse con él en el coche. ¿O no?


			—Sí, lo dejamos en tus manos. Igual cuando regresemos nos lo devuelves mejorado.


			Al parecer, Álex era el único que tenía sentido del humor esa mañana.


			—¿No os han enseñado que es de muy mal gusto hablar de alguien como si no estuviera?


			—No, corazón, si yo no te ignoro. Más bien te ahorro el trabajo: si me excluyo yo sola de tu conversación, ya no lo tienes que hacer tú.


			Por toda respuesta solo obtuvo una mirada enfadada, así que se abrochó el cinturón dispuesta a iniciar el trayecto. Aunque ir sentada en el lado del copiloto la ponía un poco nerviosa, pues notó como si toda la energía que la rodeaba se hubiera electrizado, como si estuviera luchado con la suya por ocupar el interior del coche. Y estaba claro que ese era un lugar demasiado pequeño para los dos.


			Hubiera preferido mil veces ir al lado de Laura o de Álex. Pero, en fin, era el destino…


			—Bueno, contadme, ¿qué tenéis pensado hacer en América?


			—Me gustaría obtener toda la información posible acerca de mis orígenes, así que empezaremos por la región de Estados Unidos conocida como Cuatro Esquinas[3].


			—Ay, qué bien, Álex. Te deseo mucha suerte. Sin duda, saber de dónde venimos es básico para nuestro crecimiento personal.


			—Sí, yo pienso igual. También haremos turismo, mucho.


			—Contaba con ello, chicos. Y no olvidéis, por favor, la gastronomía local. Cuando volváis tenéis que enseñarme a cocinar platos típicos. ¡Adoro la comida extranjera!


			—¿Por qué? ¿También eres capaz de predecir el futuro ingiriendo alimentos exóticos?


			«Vaya con el sieso… Se acaba de cargar el buen rollo que había en el coche».


			—Oye, Marc…


			—No te preocupes, Álex. Lo que le pasa al niño grande es que teme que no volváis y está enfadado. ¿A que sí, corazón? Pues estate tranquilo, que tu amiga Sandra no te abandonará jamás.


			Tentada estuvo de agarrarle los mofletes como hacía su abuela, pero no le pareció prudente hacerlo mientras conducía: una cosa era que la vida quisiera juntarlos en contra de su voluntad y otra era que la liase para que se separaran antes de tiempo.


			***


			—Marc, por favor, deja que me vaya feliz y prométeme que la vas a invitar a un café, aunque sea aquí en el aeropuerto.


			No le gustó nada que Álex se hubiera subido al carro del chantaje emocional. Era la segunda vez que lo hacía en menos de dos días, y eso no era jugar limpio. Además, aprovechaba mientras le daba un abrazo de despedida, como disimulando, lo cual empeoraba más la situación, porque Marc sabía que no iba a soltarlo hasta que dijera que sí.


			—¿Qué voy a ganar con eso?


			—Mi eterna amistad.


			—Daba por hecho que ya la tenía.


			—Está bien: te traeré algo exclusivo de recuerdo.


			—Definitivamente, creo que me estoy haciendo mayor si consigues convencerme con una respuesta tan absurda como esa. —Suspiró de forma contundente, antes de claudicar—. Solo te prometo que lo voy a intentar.


			—Gracias, con eso me vale.


			Lo soltó sin perder un segundo más y, con la misma energía, se despidió de Sandra que, con una sonrisa deslumbrante, le dijo algo al oído.


			«Seguro que se están contando cosas de espíritus. Lo de estos dos no es normal. Yo creo que igual Álex se ha equivocado de pareja». Fue inevitable que Marc pensara aquello, teniendo en cuenta la buena relación que había entre su amigo y Sandra. Se despidió de Laura, y Sandra y él se quedaron observando cómo se alejaban hacia el control de pasajeros.


			—Bueno, pues los tortolitos se han ido. Y aquí nos hemos quedado tú y yo, en medio de un aeropuerto. Es irónico, ¿verdad?


			—¿Irónico? No veo por qué tendría que serlo.


			—¿En serio? Para mí estos sitios son como una inmensa caja de objetos perdidos, solo que no se extravían objetos, sino energías, experiencias, recuerdos…


			—Discrepo: las maletas sí son objetos.


			—Pues no discrepes tanto y dime, ¿qué guardamos en ellas?


			Sandra enlazó su brazo con el de Marc y empezó a andar en dirección a la salida. Tantas confianzas a él no le gustaron.


			—Ropa y un neceser con lo básico.


			—Ay, cielo, lo que me va a costar iluminarte… Sueños, ilusiones, esperanzas, anhelos…


			Se paró en seco. La situación se le iba de las manos.


			—Oye, no creo que sea capaz de aguantar esta conversación de pie. ¿Nos sentamos y nos tomamos un café?


			No le contestó, sin embargo, lo miró a los ojos y, al mismo tiempo, encerró su mano en las suyas. Otra cosa que no le gustó.


			—¿Qué haces?


			—Intento adivinar la motivación que hay detrás de tu sugerencia.


			—¿Perdona?


			—¿Qué esperas a cambio, Marc?


			—¿A cambio de qué? ¿De un café? ¡Pues nada! Es una invitación, nada más.


			—Mmm… y eso es lo que me extraña.


			Notó el instante exacto en el que lo soltó de las manos… y de su mirada. Y se alegró, porque le quedaba apenas un segundo para separarse de ella y eso hubiera sido descortés con Álex, que no con Sandra.


			—¿Aceptas el café o no?


			—No, porque no es una petición auténtica. Aún no estás preparado para hacerlo. Cuando llegue ese momento, lo sabrás. ¡Tranquilo! No pongas esa cara, corazón, si el destino quiere que volvamos a cruzarnos, ni tú ni yo lo podremos impedir. Ahora, si me disculpas, tengo que irme, he quedado con un amigo que vive por aquí, cerca de Barajas.


			Se alzó sobre la punta de los pies, le dio un beso en la mejilla y lo dejó plantado. Eso sí, cuatro pasos más tarde, se dio la vuelta, le guiñó un ojo y desapareció entre la gente.


			Y Marc se quedó allí, inmóvil, intentando comprender qué acababa de pasar.


			Definitivamente sí que iba a tomar ese café. Solo.


			***


			Había dejado plantado a Marc en mitad del aeropuerto.


			No se sentía orgullosa, eso iba contra todo lo que le decía su intuición, su instinto, su alma; iba contra su regla número uno: «Fluye y ayuda a fluir». Ese día no lo había hecho y sabía que le pasaría factura. Pero tenía que ir a ver a Jaime en ese preciso momento. Él era el único que podía equilibrarla.


			Marc, por el contrario, alteraba su energía y la obligaba a cuestionar todo aquello que siempre había creído destinado para ella, aquello que descubrió de pequeña en las estrellas: que era un alma libre, que se nutría de las relaciones sociales, que toda la humanidad estaba interconectada y que la monogamia la asfixiaría.
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